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“Obedece a la ciencia”
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N Engl J Med 2015; 373:2197-2199

Médico Anthony S. Fauci, y Médica Hilary D. Marston, Maestra en Salud Pública
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“Pete y yo tememos que los humanos carezcan de inmunidad a estos organismos antiguos”.
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Médico Raymond Salazar, Doctor en Ciencias

TREINTA MIL A.E.C.

FUTURO NORTH SLOPE, ALASKA
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El cortante viento invernal amainó y las nubes se dispersaron a lo largo de North Slope. Al amanecer, el líder de la tribu se asomó desde su refugio de pieles de animales y, al ver el tiempo despejado, llamó a los otros cazadores. Sería un buen día para cazar. 

Ese día la tribu fue bendecida con un gran mamut que se había quedado atrás de la manada. Los cazadores líderes lo derribaron con prontitud, lo mataron y el grupo regresó al asentamiento arrastrando su trofeo. Más tarde, las mujeres de la tribu destazaron y prepararon el cadáver y cocinaron los grandes cortes. 

Fue una noche alegre. Los miembros de la tribu se reunieron alrededor del gran fuego chispeante. Manos ansiosas sacaban pedazos de carne de la pierna de mamut asada que colgaba de un asador de madera y se atiborraban con el festín que tenían delante. Había sido un largo período de abstinencia de carne para la tribu. Los gélidos vientos y la nieve los mantuvieron apiñados bajo techo durante semanas. 

Después de la comida, la tribu, saciada por primera vez desde la última luna llena, se instaló en sus refugios para dormir. El líder, acostado con su mujer, pensó: «Quizás los dioses ahora nos tendrán alimentados».

A la mañana siguiente, la tribu se despertó y la carne de mamut restante aún colgaba sobre el fuego moribundo. Las mujeres retiraron la carne y la distribuyeron entre los miembros de la tribu, quienes la pusieron en costales hechos con pieles de animales. La partida de caza volvió a salir con la esperanza de traer comida. Las mujeres y los niños recolectaron verduras y granos de las zonas desprovistas de tundra y esperaron su regreso.

Tres días después, los cazadores regresaron a la puesta del sol. Los vientos se levantaban de nuevo, y el cortante frío volvía mientras las ráfagas de nieve caían a través del aire glacial. El grupo de caza cargaba al líder, quien vomitaba continuamente mientras era traído de regreso al asentamiento. Hilos de sangre le salían por la nariz y la boca. Lo acostaron sobre una manta de piel de mamut y lo cubrieron para mantenerlo caliente.

La tribu rodeó al líder, perpleja por su cuerpo contorsionado, que ahora rezumaba sangre por todas las aberturas visibles; ojos, nariz, oídos y boca. La mujer del líder se lamentaba mientras abrazaba su cuerpo. Murió mientras la tribu cantaba.

Dos días después de la muerte del líder, su mujer comenzó a vomitar y a sangrar. Pronto, uno por uno, los miembros de la tribu mostraron síntomas similares de enfermedad. Pasaron dos semanas para que casi todos los miembros de la tribu sucumbieran al padecimiento que mató al líder. El único sobreviviente fue su hijo de quince años. Murió congelado cuando el frío envolvió el asentamiento. Pronto, la abundante nieve cubrió el pequeño campamento y todo rastro de la tribu desapareció.

CAPÍTULO UNO

El clima había sido extraño durante varios años debido al cambio climático. En toda la región del Ártico, las temperaturas cálidas descongelaron la capa superior de permafrost. Las temperaturas alcanzaron los treinta y cinco grados Celsius a partir de junio de este año y continuaron hasta agosto, lo que dio lugar a un fenómeno inusual: el suelo que se descongelaba liberó bolsas de metano explosivo. Se reportaron erupciones de gas en la región; las peores en Alaska, el noroeste de Canadá, Mongolia, Islandia, Rusia y Groenlandia. Parecidas a volcanes en miniatura, las bolsas de gas estallaron, arrojando tierra, bacterias, virus y otras sustancias al aire. El volumen de escombros arrojados al aire dependía del tamaño de la bolsa de gas. Y los vientos los transportaron alrededor del globo. Así comenzó...

CAPITULO DOS

La Agencia de Protección de la Salud (HPA) en Colindale, Londres, Inglaterra, poseía una de las mejores instalaciones de riesgo biológico calificada para manipular y estudiar microorganismos que potencialmente, podrían ser extremadamente patógenos. Almacenadas en sus bóvedas seguras había muestras de permafrost tomadas de Alaska, Canadá, Rusia, Islandia, Noruega, Groenlandia y otras áreas del Ártico. El Dr. Peter Fleming era el microbiólogo, director del Departamento de Enfermedades Infecciosas de la HPA. Fleming obtuvo su doctorado en la Universidad de Cambridge, realizó un trabajo posdoctoral en el Instituto Francis Crick de Londres y, durante los últimos doce años, se desempeñó como microbiólogo jefe de la HPA. Como uno de los principales expertos en microbiología del mundo, había sido designado para el puesto encargado de estudiar y describir la vida microbiana (viral, bacteriana y fúngica) que se encuentra en el permafrost. Durante los últimos ocho años, encontró e identificó varias especies de bacterias y hongos previamente desconocidas. Su última investigación involucraba a los llamados virus gigantes. Debido al posible peligro que representaban estos virus, una unidad de contención de nivel de bioseguridad 4 o BL-4 resguardaba los cultivos.

Los laboratorios BL-4 fueron diseñados para trabajar con agentes potencialmente peligrosos, agentes que podrían transmitirse por aerosol dentro del laboratorio. Estos agentes podían causar enfermedades de graves a fatales en humanos para las cuales no había vacunas o tratamientos disponibles.

Fleming se puso su traje protector BL-4 y entró en la esclusa que conducía al laboratorio de contención. El laboratorio ocupaba la mayor parte del cuarto piso del edificio. La instalación no tenía ventanas y estaba alicatada, lo que permitía la esterilización por pulverización con lejía. Se mantenía una temperatura fría para inhibir el crecimiento microbiano no deseado. El laboratorio contenía bancos con los reactivos y equipos necesarios, un microscopio óptico, un microscopio de contraste de fase y un microscopio electrónico. Una pared albergaba una serie de incubadoras.

George Daltrey, su investigador asociado, ya en la esclusa, preparaba los procedimientos de entrada. Selló la puerta y se activaron los procedimientos. Conectaron sus conductos de aire a los trajes, activaron los sistemas de comunicación en sus cascos y se prepararon para ingresar al laboratorio.

—¿Listo, George? —preguntó Fleming en su micrófono, girando la cabeza hacia su colega.

—Más listo, imposible —respondió Daltrey con un asentimiento.

Daltrey presionó el teclado en la pared al lado de la puerta interior, lo que ventiló la esclusa de aire; luego acumuló presión positiva para evitar que el flujo de aire saliera del laboratorio. La puerta de la cámara de contención se abrió hacia adentro. El aire pasó silbando a su lado cuando entraron y se dirigieron hacia la campana de gases abierta. Daltrey selló la puerta de la esclusa del laboratorio después de que esta se cerrara. En el banco descansaba una sección de permafrost sellada en un tubo de acrílico transparente. Parecía tierra gris.

—George, alista los medios de cultivo mientras preparo las muestras —dijo Fleming.

—Alistando, doctor. 

Daltrey se dirigió hacia el otro lado del laboratorio.

Tras romper el sello, Fleming extrajo un segmento de la mezcla de tierra, vegetación y microbios, de unos dos centímetros y medio de longitud, y lo colocó en un frasco que contenía una solución estéril. Agitó la suspensión durante un minuto aproximadamente. Las partículas más pesadas se asentaron en el fondo de la botella. Luego pasó el líquido a través de un filtro para eliminar los residuos sólidos. Fleming vertió la fracción líquida en tubos de ensayo, los colocó en una ultracentrifugadora y la puso en marcha. Al girar a una velocidad de ciento cincuenta mil RPM, la ultracentrifugadora extraería cualquier posible partícula viral del líquido. Mientras la centrífuga giraba, Daltrey localizó los matraces de cultivo de tejidos y cargó los medios de cultivo para los virus en cuestión. Utilizó cultivos de óvulos y cultivos celulares de mamíferos para probar si los virus podrían afectar a los humanos. También preparó un cultivo de Acanthamoeba, un organismo unicelular conocido por ser infectado por ciertos virus gigantes. Después de un centrifugado de diez minutos, la centrífuga se ralentizó y se detuvo. Fleming y Daltrey retiraron con cuidado los tubos de ensayo del rotor. Pipetearon pequeñas cantidades del material restante en el fondo del tubo centrifugado a cada matraz. Era un proceso tedioso, pero el peligro potencial lo exigía. Colocaron los matraces preparados en una incubadora que se balanceaba suavemente a treinta y siete grados centígrados. Una vez terminado, los dos hombres comenzaron una limpieza meticulosa. Treinta minutos después, iniciaron los protocolos de salida, se sometieron a la ducha química desinfectante y finalmente salieron de la unidad de contención. Se quitaron los trajes BL-4. Ambos hombres sudaban profusamente mientras se quitaban la ropa y se dirigían a la ducha. Después de ducharse, se fueron a casa ya por la noche.

Treinta y seis horas después, Fleming y Daltrey regresaron al laboratorio BL-4. A través de las gruesas paredes de plexiglás, pudieron ver los cambios en los medios de cultivo. En particular, el matraz de Acanthamoeba estaba turbio, lo que indicaba un alto nivel de infectividad. El medio de óvulos mostraba actividad, aunque menor que el cultivo de amebas. Fleming se sorprendió al ver que los cultivos de mamíferos mostraban evidencia de infección. Sin embargo, los resultados visuales no eran concluyentes.

—Necesitaremos unos días más antes de que podamos estudiar los cultivos bajo los microscopios. Llama a la profesora Assimoff y pídele que prepare los análisis de ADN —dijo Fleming.

—Dr. Fleming, ¿alguna idea de lo que está pasando allí? —preguntó Daltrey.

—No lo sé, George. Parece que hay actividad viral que afecta a la ameba. En los óvulos, posiblemente. Pero las células de los mamíferos me desconciertan. Espero que entre el examen microscópico y el análisis de ADN podamos responder a tu pregunta —contestó Fleming.

CAPÍTULO TRES

David Waters estaba parado en mangas de camisa en North Slope, Alaska junto a su gran camión todoterreno. Hacía un calor inusual, suficiente como para hacerle transpirar. Dejó su parka en el vehículo. Él y su compañero, Barry Lewis, descargaron el taladro de la parte trasera del vehículo y colocaron los componentes en un trineo con ruedas. Ambos hombres eran el equipo de campo del Departamento de Enfermedades Infecciosas de la Agencia de Protección de la Salud. Su misión era obtener muestras adicionales de permafrost después de recibir solicitudes de Peter Fleming.

Waters giró la cabeza para inspeccionar la tundra y notó un hedor desagradable en el aire. Apestaba a basura podrida. Lewis olfateó el aire. 

—¿Qué es ese olor, Dave?

—No tengo ni la más remota idea —respondió Waters, negando con la cabeza—, sigamos adelante.

Lewis asintió y los dos hombres trasladaron la unidad de perforación sobre la tundra mientras se dirigían hacia el sitio remoto de recolección. Llevaban un nuevo prototipo de aparato de perforación en miniatura para extraer muestras de núcleo del permafrost en este lugar. Este nuevo taladro podría alcanzar una profundidad de diez metros en dos horas utilizando un tubo de muestreo de una pulgada. El suelo se hundía bajo sus pies mientras caminaban y el hedor era insoportable. El sitio de recolección se ubicaba en el Refugio Nacional de Vida Silvestre del Ártico, cerca del Océano Ártico. En el lugar designado, Lewis bajó la unidad del trineo y descargó el taladro. Waters conectó el módulo de energía y anotó las coordenadas GPS del sitio. Cargó la información en su ordenador portátil y luego volvió al trabajo que tenía entre manos. Ajustaron el conjunto perforador y lo encendieron. La broca se clavó en las blandas capas superiores.

Un fuerte viento cálido soplaba desde el sur mientras Waters encendía un cigarrillo y veía cómo se alejaba una bocanada de humo.

—Creí que habías renunciado a esas cosas —dijo Lewis, apartando el humo de su rostro.

—Ah, es difícil dejarlo y, además, no hay mucho que hacer aquí arriba —respondió Waters mientras tomaba otra calada. 

—Tío, esa cosa te matará, ¿lo sabes, verdad?

—Tengo que morir de alguna manera, así que bien podría ser con algo que me haga feliz.

Lewis negó con la cabeza. 

—Te conozco desde hace cuánto, ¿veinticinco años? ¿Tienes deseos suicidas?

—Ningún deseo suicida simplemente ya no me importa. Ahora, todo se va al carajo. A nadie le importa el medio ambiente. Hemos estado alertando sobre el cambio climático, los patrones climáticos extraños y el aumento de las temperaturas con sus consecuencias. Ya sabes, el maldito permafrost se está derritiendo mientras hablamos. Si esto se derrite, Barry, no sabemos qué clase de basura haya debajo. Me asusta muchísimo. 

Dio un pisotón con su bota en el mullido césped para enfatizar su punto. Asqueado, arrojó el cigarrillo al suelo y lo apagó con el tacón de la bota.

El taladro seguía zumbando mientras penetraba en la tierra. Dos horas después, retiraban el descorazonador y colocaban la primera muestra en un congelador portátil especialmente diseñado para su transporte. Doce horas después, contaban con seis muestras para el traslado. Lewis y Waters desarmaron el taladro y regresaron a la camioneta. Aún era de día cuando llegaron a su base en Prudhoe Bay. Descargaron, embalaron y enviaron las muestras a Peter Fleming en la Agencia de Protección de la Salud en Colindale.

CAPÍTULO CUATRO

Las muestras de North Slope llegaron al laboratorio en Colindale y fueron colocadas en el casillero de congelación junto al laboratorio BL-4. George Daltrey las recibió y llamó al Dr. Fleming. 

—Doctor, hoy recibimos seis núcleos nuevos de North Slope, Alaska. ¿Cuándo quiere empezar con ellos?

—Terminemos los análisis del lote de cultivos que tenemos en marcha. Podemos comenzar con las muestras nuevas cuando terminemos los estudios actuales si no aparece nada significativo. Nos vemos en el laboratorio.

Se dirigieron al laboratorio BL-4. Unos treinta minutos después, entraban en el laboratorio de contención. La primera orden del día era examinar los medios de cultivo bajo el microscopio. El matraz de ameba mostraba mucha destrucción celular. Daltrey extrajo una pequeña muestra del fluido y la colocó en un portaobjetos. Bajo el microscopio óptico, pudo ver fragmentos de células de ameba y otras partículas. Habló por su micrófono. 

—Doctor, por favor venga.

—Estoy un poco atareado aquí. ¿Qué tienes, George?

—¡Doc, debe ver esto ahora! —dijo con urgencia.

Fleming detuvo su análisis y caminó hacia Daltrey, quien se alejó del visor. Encendió el monitor que estaba conectado a una cámara de video digital de alta definición conectada a su vez al microscopio. Fleming miró el monitor con asombro.

—Observe la gran cantidad de partículas en esta muestra. Nunca había visto algo así —dijo Daltrey emocionado.

Fleming miraba el monitor, extasiado. Muchas partículas inusuales salpicaban la visualización. Señaló la esquina superior derecha. 

—Mira esa ameba inflamada, está llena de estas partículas extrañas.

Mientras observaban, la célula estalló, liberando las partículas en el líquido del portaobjetos. Fleming cogió una microjeringa con celeridad y extrajo una diminuta cantidad de líquido del portaobjetos. Llevó la jeringa al otro lado del laboratorio y la colocó en un tubo estéril y sellado. Luego colocó el tubo de muestra en uno de los puertos de extracción exterior, cerró el puerto y comenzó el proceso de esterilización. Envió un correo a la científica encargada de las muestras de ADN, la Dra. Carrie Anne Assimoff, pidiéndole que hiciera un análisis de ADN en la muestra. Una vez que aseguró el tubo, él y Daltrey revisaron los medios de los óvulos y los mamíferos. Fleming notó poca actividad en estas muestras. Extrajo el líquido de ellas y repitió los procedimientos para el análisis de ADN. Daltrey aseguró y envió las muestras al laboratorio de Assimoff.

CAPÍTULO CINCO

A la mañana siguiente, las muestras de permafrost se procesaron temprano en las instalaciones de ADN. El laboratorio de Carrie Anne Assimoff no solo contenía secuenciadores de ADN y el equipo auxiliar necesario, sino que también tenía a su disposición un software completamente nuevo que tomaba los datos del secuenciador de ADN y los convertía en una representación holográfica de la estructura del ácido nucleico del organismo que se estaba analizando. Podían enviar esta imagen a una instalación especial al lado de su laboratorio, a la que se refería como "La Holocubierta". La Holocubierta permitía ampliar la imagen y manipularla usando cascos y guantes de realidad virtual provistos de sensores.

Dos días después, el proceso estaba completo. Assimoff llamó a Fleming. 

—Peter, soy Carrie Anne. Tengo los resultados de las muestras de ADN que me enviaste y las he comparado con la base de datos del Centro Nacional de Información Biotecnológica de los Estados Unidos. No pude recuperar ADN de las muestras de óvulos y de mamíferos. Sin embargo, la muestra de Acanthamoeba estaba llena de partículas virales. Eran consistentes con un virus gigante encontrado por Claverie y Abelgel, llamado Pithovirus sibericum. ¿Recuerdas el virus gigante que reanimaron después de treinta mil años? Bueno, felicitaciones, parece que tu laboratorio ha encontrado otro gigante. Te enviaré los datos por correo.

—De acuerdo, Carrie Anne, tendremos mucho cuidado con eso —dijo Fleming —, gracias.

—De nada, Peter. Llámame si me necesitas de nuevo.

Su ordenador emitió un pitido cuando el correo llegó. Descargó e imprimió el informe de cinco páginas. «Fascinante», pensó mientras lo leía. 

CAPÍTULO SEIS

Un mes después, Fleming y Daltrey regresaron al laboratorio BL-4 para preparar las seis muestras de North Slope. Dedicaban una sección del laboratorio para el trabajo viral, por lo que las preparaciones bacteriológicas no se realizaban de forma rutinaria en este lugar. La literatura informaba que las bacterias y los hongos del permafrost eran notoriamente difíciles de cultivar en el laboratorio. Por lo tanto, las preparaciones bacterianas no formaban parte del protocolo microbiano de rutina. Sin embargo, siguiendo una corazonada, Fleming inoculó cinco placas de Petri que contenían diferentes medios de crecimiento bacteriano preparados para el BL-4. Estas placas iban desde medios con nutrientes generales, diseñados para ser no específicos en especies bacterianas, hasta medios especializados que permitirían o inhibirían el crecimiento. Una placa contenía un medio conocido como Agar Chocolate, que contenía glóbulos rojos calentados y desnaturalizados. Dado que su primer amor fue la bacteriología, Fleming analizaba estas muestras a pesar de que la investigación en estos días favorecía a los virus. «Bueno, si analizo una serie de placas de agar, no habrá problema», pensó.

Daltrey se dio la vuelta y vio a un Fleming encorvado, inoculando las placas. 

—¿Qué está haciendo? —preguntó.

—Solo una corazonada, George, solo una corazonada. Además, los procedimientos de incubación de bacterias son similares en tiempo y temperatura. No debería ser un problema.

—Es un tío divertido, doctor —se rio Daltrey.

Fleming sonrió y asintió. Continuaron su trabajo. Procesaron las muestras, las cargaron en matraces de cultivo de tejidos y las colocaron en las incubadoras. Fleming colocó sus placas de Petri en una incubadora separada y él y Daltrey limpiaron el laboratorio. Después de salir de él, se fueron a casa por la noche.

Días después, los dos hombres revisaron los cultivos en crecimiento. Sacaron los matraces de cultivo de tejidos de las incubadoras para examinarlos bajo un microscopio óptico. Después de revisar las preparaciones virales, Fleming abrió la incubadora que contenía sus cinco placas de Petri. Miró cada plato con una lupa. Cuatro de las placas no tuvieron crecimiento. Pero, para su sorpresa, la quinta que contenía el Agar Chocolate tenía una pequeña colonia viable de bacterias en crecimiento. Llamó a Daltrey. 

—George, echa un vistazo a esto.

Daltrey se acercó y cogió la placa de la mano de Fleming. Entrecerró los ojos mientras la examinaba. 

—Esto es extraño.

—Sí, lo es. ¡No he visto nada como esto! Una sola colonia en una placa es algo insólito. Debemos llevar esto a ADN. Tal vez Carrie Anne obtenga respuestas para nosotros.

Daltrey asintió. 

—Prepararé todo el material para enviárselo. 

Daltrey devolvió las placas de Petri y los frascos de cultivo viral a sus respectivas incubadoras. Redactó un informe e inspeccionó el laboratorio. Todo estaba en su lugar. 

CAPÍTULO SIETE

Al día siguiente, Fleming envió a Carrie Anne Assimoff todas las muestras, incluida una parte de la única colonia de bacterias de su placa Petri de Agar Chocolate. Tres días después, ella le trajo los resultados personalmente. Llegó a su oficina y golpeó el marco de la puerta.

Él la miró. Una sonrisa se dibujó en su rostro. 

—Carrie Anne, me alegra verte. No tenías que venir; podría haber enviado los resultados por correo. Entra, entra. Le indicó que pasara a la oficina y señaló una silla.

Ella se sentó y le entregó un grueso archivo lleno de papeles. 

—Peter, revisa la página veintisiete de mi informe. Es una revelación —dijo, emocionada.

Él abrió el archivo y encontró la página. A dos tercios de la página, una oración, resaltada en amarillo fosforescente, decía: “... el análisis encontró células humanas y ADN en la muestra. Este ADN era de un humano prehistórico...

Conmocionado por esta revelación, Fleming pensó: «¿ADN humano? ¿Cómo es posible?» 

Levantó la vista con expresión desconcertada. 

—¿Estás segura de que el ADN proviene de un ser humano?

—Lo analicé varias veces, Pete. No hay error —dijo enfáticamente.

—¿Podrías determinar la variedad celular?

—La mayoría de las células parecen ser tipos de piel, pero encontré algunos glóbulos blancos bien conservados. ¿De dónde provienen las muestras?

—Creo que vienen de North Slope, Alaska. George Daltrey tiene la ubicación exacta.

—Deberíamos alertar a un antropólogo, ya que esto podría sugerir un asentamiento o un cementerio.

—Sí, tienes razón. Haré una llamada.

—Además, Pete, hay algunas sorpresas más en mi informe. Parece que aislaste algunos tipos virales más, algunos gigantes y otros de tamaño normal. Los análisis de ADN encontraron algunas partículas virales previamente desconocidas. Como sabes, la mayoría de los virus recién descubiertos o emergentes son de la variedad de ARN; sin embargo, los tuyos son de tipo ADN. Y esa muestra bacteriana resultó muy interesante; el ADN mostró similitudes, aunque no una coincidencia exacta, con una bacteria Haemophilus moderna. No estoy segura de lo que esto signifique —dijo.

—Haemophilus, ¿eh? Mmm. Genial, Carrie Anne, aprecio tu trabajo. Investigaré la Haemophilus y contactaré a un colega en Miami sobre los virus. Mientras tanto, llamaré a un viejo amigo del Departamento de Arqueología de la Universidad de Boston para que investigue el sitio de donde obtuvimos la muestra.

Assimoff se levantó y estrechó la mano de Fleming.

—Gracias por todo, Carrie Anne.

—Buena suerte, Peter.

Salió de su oficina. Fleming llamó a Daltrey y le pidió que consiguiera la ubicación exacta del muestreo en Alaska. Luego le envió un correo al Dr. Raymond Salazar, Jefe de Paleomicrobiología, su contacto en la Universidad de Miami. Desafortunadamente, la respuesta automática del Dr. Salazar dijo que no regresaría hasta dentro de doce meses ya que estaba de año sabático.

Fleming llamó a la Universidad de Boston y habló con su amigo, el profesor Sato Toranaga, catedrático de arqueología. 

—Sato, ¿cómo estás? Ha pasado tanto tiempo desde que hablamos —dijo Fleming—, ¿cómo están Yuki y los niños?

—Hola Peter. Estamos todos bien, gracias por preguntar. Es genial saber de ti, viejo amigo. Y bien, ¿qué hay de nuevo en Inglaterra?

—Bueno, llamo para informar que estamos realizando estudios con microbios encontrados en el permafrost. En nuestros estudios, descubrimos algunas células y ADN humanos. Es posible que nos topemos con lo que podría ser un asentamiento antiguo o un sitio de entierro cerca del Refugio Nacional de Vida Silvestre en Alaska. Haré que mi asociado te envíe las coordenadas exactas. ¿Te interesaría?

—¿Qué si me interesa? ¿Estás bromeando? ¡Sería una importante hazaña para la Universidad si pudiéramos desenterrar lo que suena como un asentamiento del Paleolítico Superior en North Slope! —exclamó Toranaga.

—Bien, eso pensé. Te enviaremos la información tan pronto como podamos. Hasta entonces, Sato.

—Fantástico, Pete, estaré atento a tu información. Hablaremos pronto.

CAPÍTULO OCHO

A la mañana siguiente, Toranaga llamó a la decana, la Dra. Barbara Jonas. 

—Bárbara, obtuve información increíble sobre un posible sitio del Paleolítico Superior en North Slope, Alaska. ¡Excavar ese sitio sería un gran logro para la Universidad de Boston! ¿Puedo obtener fondos suficientes para esto?

—¿Qué clase de dinero estás buscando, Sato?

—Bueno, necesitaremos lo suficiente para financiar una excavación a gran escala en el Refugio Nacional de Vida Silvestre que podría durar al menos uno o más veranos. ¡Pero creo que este es un proyecto imprescindible! Recibí la información, de un amigo científico en el Reino Unido, quien descubrió restos humanos en un sitio de extracción de muestras de permafrost. Tengo a mi redactor de solicitudes de subvención trabajando en una propuesta mientras hablamos.

—Envíame tu propuesta y la revisaré. Si resulta ser lo que dices que es, la enviaré a la rectora.

—Gracias, Bárbara. Te enviaré la propuesta por correo tan pronto como esté terminada. Si es posible, ¿puedes proporcionarle la vía rápida?

—Haré lo que pueda, Sato. Estaremos en contacto.

La vía rápida era un nombre inapropiado en las acciones administrativas universitarias. Luego de recibirla, la Decana leyó la propuesta de Toranaga y la envió a la rectora de la universidad. Languideció allí durante tres semanas antes de ser enviada al Consejo directivo. Pasaron otros dos meses antes de que actuaran. Finalmente, tras aprobarse la propuesta, tardó tres semanas en llegar a Toranaga. Depositaron los fondos en el Fondo de investigación y viajes del Departamento de Arqueología. Era un millón de dólares más de lo que había propuesto Toranaga. 

Toranaga, extasiado, envió un mensaje a su compañero de investigación, el Dr. Rian Malabar: "¡Excelentes noticias! ¡Tenemos los fondos! Prepárate, nos vamos a Alaska. Posible asentamiento antiguo".   

Malabar, en la sala de artefactos, leyó el texto y sonrió. Respondió: "¡La bolsa de viaje está lista, Indy!" Esto último era una broma entre ellos, un homenaje al arqueólogo del cine, Indiana Jones. Tras devolver los materiales de investigación a sus estuches, Malabar cerró la sala de artefactos y se fue a casa.

Al día siguiente, los dos hombres se reunieron en la oficina de Toranaga para armar una lista de posibles miembros del equipo. El equipo estaría compuesto por veinte expertos: un botánico, un geólogo, un técnico de radar de penetración terrestre, un cartógrafo y un especialista en la Era del Paleolítico Superior. Además, se invitó a un grupo de estudiantes de pregrado y posgrado a unirse al equipo de excavación.

CAPÍTULO NUEVE

A fines de mayo, Toranaga había completado su equipo de excavación. Envió la lista a Malabar, quien a su vez envió las invitaciones a los posibles miembros del equipo. Informó al equipo que estarían excavando un posible asentamiento o cementerio del Paleolítico Superior. Toranaga explicó que durante los estudios de permafrost, un equipo británico encontró lo que creían que eran restos humanos. El verano en el alto Ártico suponía casi veinticuatro horas de luz diurna. El plan era comenzar a principios de junio. El clima debería durar hasta septiembre. Con suerte, podrían terminar la primera parte de la excavación antes de la llegada del invierno. Una vez que se recibieron todas las respuestas, los jefes se prepararon para partir hacia Alaska. Toranaga hizo que la oficina de viajes de la Universidad asegurara los boletos. Se le notificó que los boletos estaban listos y que debía hacer los arreglos para llegar al aeropuerto.

A las 9 p. m., el teléfono de Malabar recibió el mensaje: El vuelo sale mañana a las 7 a. m. para Anchorage, te recogeré a las 4:30. 

Malabar contestó: Nos vemos entonces. 

Puso su alarma para las tres y media de la mañana. Once horas después, Toranaga y Malabar se dirigían a Alaska.

Tardaron una semana en llegar al sitio de perforación. Un convoy de camiones con remolque llegó al sitio con todos los aparejos y equipo logístico que necesitarían para una excavación. El equipo instaló un campamento y revisó el plan de excavación. Todos los miembros se reunieron en la tienda de campaña principal para una sesión informativa. Había bastante charla y alborozo.

Toranaga se dirigió al frente de la tienda y se paró frente al grupo flanqueado por una serie de rotafolios con notas. Pidió silencio y el grupo atendió su solicitud.

—Lo que tenemos aquí, damas y caballeros —comenzó—, es una rara oportunidad. Explorar un antiguo asentamiento potencial de humanos primitivos en un lugar inusual. Así que, por la mañana, comenzaremos nuestra búsqueda. ¿Alguna objeción a llamar a la excavación 'Proyecto Anwar'? No hubo objeciones. 

—Estupendo. Buena suerte a todos —dijo—, vayamos a dormir. Tenemos un gran día por delante. Buenas noches.

La multitud se dirigió a sus tiendas. Había muchas conversaciones y entusiasmo sobre los días que les esperaban. Al día siguiente, el radar de penetración terrestre estableció los límites de la excavación. A partir de los datos del radar, trazaron un rectángulo con las dimensiones de cincuenta por cien metros y se instaló un sistema de cuadrícula con estacas y cinta métrica. Toranaga y Malabar asignaron una profundidad a cada cuadrícula y los equipos comenzaron a cavar trincheras preliminares. Debido a que el suelo era blando por el deshielo del permafrost, la excavación resultaba mucho más fácil de lo esperado.

Un estudiante de pregrado y un experto o un par de estudiantes de posgrado trabajaba en cada cuadrícula. Pasaron los materiales excavados a través de tamices de diferentes tamaños para cribar los artefactos. Era un trabajo minucioso, quitar y tamizar paladas de tierra. Por tanto, durante las primeras semanas de la excavación, el progreso fue lento. Inicialmente, se encontraron pequeños objetos como fragmentos de huesos, fragmentos de carbón y puntas de lanza.

CAPÍTULO DIEZ

––––––––

[image: image]


Aproximadamente un mes después de la excavación, dos estudiantes de posgrado que trabajaban en un foso descubrieron el primer cuerpo. Pudieron olerlo antes de verlo. Cuidadosamente, desenterraron el cuerpo de una mujer parcialmente descompuesto a una profundidad de dos metros. A pesar de cierta descomposición, estaba notablemente bien conservada. Usando cepillos suaves, barrieron suavemente la tierra de su cara y la parte superior del torso. El rostro tenía rasgos asiáticos, consistentes con los nómadas que cruzaron el puente terrestre del Estrecho de Bering. Una raya oscura iba desde su oreja hasta el borde inferior de su mandíbula.

—Oye, mira esto —exclamó la estudiante, Doris, señalando la raya.

El estudiante masculino, llamado Brad, se inclinó y miró la zona. 

—¿Alguna pista de que podría ser? —preguntó.

—No tengo idea, tal vez deberíamos llamar al Doctor T.

—Estoy de acuerdo —dijo. 

Alcanzó la radio portátil y llamó a Toranaga. 

—Hola, Dr. T, soy Brad en el foso número ocho. Encontramos un cuerpo. Es una hembra, y tiene algunas marcas muy interesantes. Debería verla.

—Voy para allá —dijo Toranaga. Cogió su mochila y corrió por el perímetro rectangular. Pasó por encima de la cuerda cerca del Foso Número Ocho y bajó la escalera. Metió la mano en el bolsillo derecho del pantalón y sacó un trapo para secarse la cara sudorosa. Después, de su mochila, sacó un estuche que contenía su lupa. Con ella, examinó el rostro de la mujer y la piel expuesta. 

—Hmm —dijo en voz alta. La raya oscura lo intrigaba.

—¿Qué cree que es, doctor? —preguntó Doris.

—Sin más pruebas, no especularé —dijo mientras miraba la cara, pero para su ojo experimentado, parecía sangre seca. Devolvió la lupa a su estuche y lo guardó en su mochila. Sacó su cámara y tomó varias fotografías para la documentación. Creía que podrían resultar útiles en el análisis de la excavación. Guardó la cámara en su mochila. Luego usó su unidad GPS de mano para marcar la posición del cuerpo.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





